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[| bombardeo de Cabra y la nota de Negrín
Si los rojos no hubieran demostrado sus bajos

instintos de horda galopante y vandálica, el cri

men de Cabra les daría para siempre la triste ca

tegoría de asesinos del aire. El mundo va cono

ciendo por días la espantosa catástrofe producida
por los que huyendo del frente buscan una reta

guardia indefensa, en paz y progreso bajo las di-

t rectrices de Franco, para bombardeara mansalva

por el solo hecho de ser españoles y obreros tra

bajadores por la España una, grande y libre. El
— mundo lo sabe ya y si no fuera por las ligaduras

que atan a las democracias, a estas horas el marxismo, derrotado una vez

más, no contaría con ayuda de ninguna nación que se estime.

Para evitar este escrúpulo de ciertas naciones que conocen la realidad

del crimen, por los nombres y profesiones de más de cien muertos, por
las fotografías de tanto obrero, de tanta mujer y de tantos niños, bárbara

mente ametrallados, Negrín ha tenido que dirigir por la radio una nota hi

pócrita y falsante que termina con estas claras y rotundas palabras por
las que se jactan de su crimen: «El bombardeo de Cabra ha ofrecido los re

saltados deseados por el estado mayor republicano».
Si nos faltaran aun pruebas para convencer al mundo de lo que significa

el marxismo, ahí están esas palabras que la radio y los periódicos rojos han

divulgado, para que una vez más se sepa, que los que no son capaces en el

frente, buscan las retaguardias más apartadas de todas las actividades béli

cas, para sembrar la tragedia, el luto y el dolor. Por eso en Cabra—han di

cho los rojos al mundo— el bombardeo ha ofrecido el resultado deseado.

El resultado deseado por la canalla marxista, fué asesinar seres inocen

tes, personas no beligerantes, obreros y mujeres, en un triste amanecer

que anunciaba trabajo y paz, y fué, por la cobarde aviación roja, de san

gre y de dolor. Y como los rojos no buscaban otros objetivos que esos, ¡qué
bien lo cumplieron! para después jactarse de su crimen y repetirlo ante el

mundo, que conociendo la catástrofe, sabe que esas palabras de Negrín, es
una nueva falsedad de esos asesinos que incapaces de ganar la guerra, por

que Franco los derrota una y cien veces, tienen que ampararse en todas

las intrigas y en todas las maniobras, para poder arrastrar esa vida en pre
cario. Derrotados en la guerra, lo están también en la retaguardia ham

brienta por la ruina y el caos a que sus dirigentes le llevaron.

Pero si el mundo aun los oye y puede a veces creerlos, que Cabra y Es

paña no olviden nunca el crimen, ni las palabras jactanciosas de los ase

sinos que se trotan las manos y afirman que la cobardía marxista «dió en

Cabra los resultados deseados». Resultados y objetivos previstos, que co

mienzan en la plaza deabastosy terminan en los barrios obreros. Resultados

deseados por la horda, que quiere siempre la ruina del obrero como antes

hacía con las huelgas y ahora en la guerra con su aviación cobarde en el

frente que sólo es capaz de hazañas como las que Cabra llora y sufre. Y

como murieron obreros y sufren de heridas otro centenar de personas, el

estado mayor republicano, se siente satisfecho; muy satisfecho. Así lo ha

dicho Negrin el jefe de la partida de bandoleros, por las radios marxistas y
los periódicos rojos. Pero España, frente a la nueva mentira y a la falaz no

ta, ofrece la elocuencia de su Registro Civil, con sus cien muertos, obreros,
mujeres y niños, y el testimonio de su hospital,
repleto del dolor de sus hermanos ametrallados. popular

Estampas

de la tragedia

Curas de almas sobre las
ruinas humeantes

En aquellos segundos de espanto y
horror en el despertar trágico de la
mañana inolvidable, cuando la co

bardía de las alas marxistas volvían a

sus bases «satisfechas», como el esta
do mayor republicano, de haber pro
ducido los resultados deseados, humo
y polvo, gritos y sangre llenaban todo
el ámbito de la Ciudad, surgían los

primeros vehículos con los hombres

dispuestos a los trabajos de salva
mento v entre ellos, como primeros
del auxilio y de la caridad cristiana,
las negras vestiduras de los sacerdo
tes, pálidos y emocionados ante la mi
sión altísima por realizar, y allí, avan
zando entre humo y ruinas, por don
de se veía carne humana destroza
da, los curas de almas, en su sagrado
ministerio, llevaban esta santa ayuda
espiritual a los desgraciados, a los

pobres hermanos víctimas de aque
llos que siempre se decían salvadores
de los humildes, y no son sino sus

más terribles enemigos, porque los
matan por hambre o por fuego.
¡Curas de almas! Alli estaban, co

mo soldados de Cristo, en el cumpli
miento de su deber. Sobre escombros

y sobre ruinas, sobre humos y san

gre, ayudando a los desgraciados a

cerrar sus ojos moribundos, a abra
zarse a la Santa Cruz, para que como

mártires de una causa santa y grande,
puedan volar seguros por las regio
nes eternas de los elegidos.
Y luego, en el hospital, incansables

y serenos ante lo muerte de tantos

hermanos, ya asistían a aquella mu

jer en trance preagónico, o cerraban
piadosamente los ojos a aquel otro,
que terminaba su tránsito en la vida.

Y en la primera noche en guardia
tensa e interminable, cuando en las

amplias salas, bajo las luces pálidas
que invitan al reposo, se llenaban de

gritos y lamentos, aún seguían estos

buenos curas de almas, como solda
dos de Cristo, firmes en su lugar, se

oían los gritos y los lamentos las pala
bras dulces, armoniosas, tranquiliza
doras del sacerdote santo, que no se

acordaba de sus años ni de sus acha

ques, porque sólo veía hermanos en

trance de muerte.
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La guerra en el frente Norte

La gran batalla del Ebro, el río de la raza,

símbolo de nuestra victoria

El tinglado que se derrumba.—¡Así avanzan los soldados de España!.—La
aviación solo valiente para las retaguardias indefensas.—Marcha triunfal
hacia el río.-Los mismos carteles de Resistir, Resistir, Resistír. ¿Y para qué?

Los rojos preocupados

El tinglado se derrumba

Frente del Ebro, noviembre
1938—(Crónica especial para
EL POPULAR).-Razón tenían
los rojos para dar muestras de
nerviosismo en las últimas se
manas. Todo el tinglado que
con tanta sangre y trabajo mon
tó en esta orilla el traidor gene
ral Rojo se hundió estrepitosa
mente en la mañana de un do
mingo otoñal; y se ha hundido
por donde menos lo esperaban,
por la que pudiéramos llamar
pared maestra de su resisten
cia. En las primeras horas del
dia 30 de octubre pasaba a
nuestro poder, en un magnifico
ataque a la bayoneta toda la
famosa Sierra de Caballs, ver
dadera espina dorsal de todo
el frente rojo. Jamás pudo pen
sar el mando enemigo que hu
biese soldados capaces de esca
lar aquellos nidos de águilas.
Júzguese su sorpresa al ver on
dear nuestra bandera, a la caí
da de la tarde, en las veinte po
siciones de la sierra.
Así avanzan los soldados españoles

Siguen con el nuevo dia, las
operaciones. Hay que ocupar
San Marcos, un perfecto cono
de piedra rocosa y escarpada,
erizado de ametralladoras y
alambradas. Hacia él, a pecho
descubierto, marchan dos com

pañías de un Tercio heroico y
en magnifica escalada, queda
ocupado en poco tiempo.

e
Y de nuevo en marcha. A

/ nuestra izquierda nos está es

perando Mora de Ebro y a por
ella marchan nuestras divisio
nes venciendo todos las obstá
culos que opone el enemigo un

poco rehecho. Asoman sus ma
sas obscuras los carros rusos

que, en un supremo esfuerzo

Enfrente se alineaba la 43 Di
visión, la tan cacareada divi
sión del valle de Bielsa. Ha que
dado deshecha y a la caída de
la tarde se llenaban los sende
ros de gentes derrotadas, cami
no de nnestra retaguardia.

La aviación marxista abatida

La aviación roja, esa aviación
canalla y criminal que se ha
cebado, hambrienta de carne

inocente, en nuestro pueblo,
quiso oponerse a nuestra pro
gresión; 60 aparatos cayeron
envueltos en llamas en los pri
meros días de ofensiva. ¡Son
más valientes para asesinar
mujeres y niños que para lu
char de hombre a hombre!

Marcha triunfal hacia el río

Una ver ocupado San Marcos
nuestra progresión es una mar
cha triunfal hacia el río.
Van cayendo, en combates

fuertes, unas tras las otras, to
das las posiciones enemigas;
pasan a nuestras manos prisio
neros y material en cantidades
enormes; Miravet nos entrega
su castillo esbelto y nos recibe
Pinel con sus casas destrozadas;
nos vamos acercando veloz
mente al río; hasta que en la
mañana luminosa y alegre nues
tras banderas, de nuevo victo
riosas, reflejan sus colores in
mortales en las aguas azogadas
del Ebro. Y al pisar de nuevo
estas orillas hay un recuerdo
solemne y emocionado para los
que cayeron defendiéndolas.
Esta noche será más luminoso
en el río el brillar de los lu ¬

ceros.

Tanques rusos convertidos

en hogueras

de resistencia, intentan cortar
nuestra marcha; poco después
tres de ellos son tres hogueras
de hierros y planchas retor
cidas.

Lo de siempre, incendios y los

mismos carteles, resistir

Cae la Picosa y alturas domi
nantes y tras ellas se nos rinde
el pueblo, que incendiaron en

su huida.
Por todas las paredes, en

grandes letras, la misma trági
ca consigna: «Resistir». «Resis
tir es vencer».

«El enemigo no pisará Mora»
claman otros carteles, que de
ben parecer una burla cruel y
sangrienta a este grupo de ofi
ciales y comisariospolíticos que
han caído en nuestras manos.

Se aleja el tronar de nuestros
cañones hacia Ascó; poco les
queda ya de «su gran victoria».
Les queda, sí, un ejército des

hecho, que en una hora trágica
para él, puso pie en esta orilla,
y esos millares de vidas inmo
ladas con miras a una propa
ganda que les permita seguir
asesinando.

Jose M. a Casas Rosa.
Alférez de Infantería.

Enrique Montoya
Perito Agricola

Toda clase de trabajos
periciales.

Economía en los precios
San Francisco, 45
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La protesta contra el crimen

Millares de telegramas y cartas de protesta
contra la cobarde agresión marxista

y de pésame a la Ciudad

Una emocionante carta del glorioso Coronel Silva.--Los Ayuntamientos y

Corporaciones de España.--Otras notas.

Siguen llegando de todas par
tes cariñosos telegramas de pé
same por el bárbaro crimen

que la horda cobarde, através
de los pistoleros del aire, ha
cometido en Cabra.

Una interesante carta del

Coronel Silva

Nuestro Alcalde, ha recibido
del glorioso Coronel Silva, esta
interesante y patriótica carta:

«Valladolid 10-11-938.
Sr. D. Angel Cruz Rueda.

Alcalde de Cabra.

Querido Alcalde: Bajo la fuer
te impresión, que como buen

egabrense, me ha producido el
criminal y bárbaro bombardeo
de nuestro querido pueblo, le
manifiesto mi profundo senti
miento y hago presente, en la

persona de su digno Alcalde, el
dolor grande que siente mi al
ma por tan feroz agresión.
Malditas mil veces esas hordas
marxistas que no han olvidado

que Cabra no fué ni un solo
instante roja, habiendo perma
necido siempre leal al Caudillo

y a la causa que defendemos.
Con el veneno de su fiera

venganza han querido destruir
uno de los pueblos más alegres
y cultos de Andalucía pero lo
ocurrido no amilanará a los

egabrenses y con el recuerdo
de los caídos, en plazo muy
breve será reconstruido lo ani
quilado y Cabra volverá a ser

lo que siempre fué.
Los rojos han conseguido ha

cer daño, mucho daño—para
los caídos nuestro recuerdo y
una oración constante en nues

tros labios- para los daños
materiales, Cabra sabrá dar
una prueba de lo que es capaz
con su trabajo y con sus sacri
ficios.
Afortunadamente para nues

tro pueblo, preside la Gestora
persona de sus condiciones y
energías y sabrá imponernos a

todos los sacrificios necesarios

y castigar al tibio en sus apor

taciones en la obra de recons

trucción que Vd. dirigirá tan

perfectamente.
Reitero a Vd. querido Alcal

de, mi sentimiento en lo ocu

rrido y disponga de mi en cuan
to le pueda ser útil, como Al
calde y como amigo, se despide
de Vd. su aftmo. s. s. q. e. s. m.
Carlos de Silva».

Las Corporaciones de la capital:
La Diputación y el Ayuntamien
to de Córdoba se adhieren al

sentimiento de la ciudad de Cabra

La Comisión Gestora Provin
cial en su última reunión acor

dó consignar en acta su más

profundo sentimiento con mo

tivo del bárbaro bombardeo a

la ciudad de Cabra, enviando
su pésame al Alcalde y conce

diendo un donativo de mil pe
setas para el socorro de las vic
timas.

La Comisión Gestora Muni

cipal de Córdaba acordó, a pro
puesta del Alcalde, constase en

acta el sentimiento de la Cor
poración por tan vandálico he
cho, enviando al Alcalde el si
guiente telegrama:
«En sesión de hoy, primera

celebrada después del criminal
bombardeo por la aviación
marxista en esa ciudad, acor-

dóse por Gestora Municipal en
viar pésame sentidísimo a esa

Corporación y familiares de las
víctimas. Ante la imposibilidad
de asistir a los funerales verifi
cados hoy, ruégole me tenga
por presente, reiterándole mi
dolor y el de Córdoba entera.—
José María Verástegui, Alcalde
interino.»

La Diputación de Sevilla

Entre los asuntos urgentes en

la última sesión se dió cuenta
de una moción del Sr. Gutiérrez
López, protestando del criminal
bombardeo de Cabra. Se acor
dó testimoniar el pesar de la

Corporación a la ciudad cordo
besa y contribuir a la suscrip
ción en pro de las víctimas.

Otros telegramas

Ayuntamiento de Rota.
1) . Antonio Prieto, Editor,

Granada.
D. Juan B. Jiménez, Presbí

tero Lucena.
D. Enrique Romero de To

rres, Córdoba.
D. Enrique Riobóo, Jefe Pro

vincial del S. E. U., Córdoba.
D. Agustín Rodríguez, Abo

gado y Maestro, Pte. Genil.
D. José Martín y Alonso, Ca

tedrático, Valladolid.
1). Alejandro Diez Blanco,

Catedrático Valladolid.
D. José Ruiz Castillo, Editor

Valladolid.
D. Agustín Ortiz, D. a Mencia

100 ptas.
Sr. Gobernador de Cádiz, 750

pesetas.
D. Fernando Peña.
D. José Calvo, Alcañiz.
D. Juan A. Tamayo, Catedrá

tico Granada.
D. José Gómez Millán, Ar

quitecto Sevilla.
D. Francisco de P. Valladar,

Abogado Málaga.
D. Frandisco Juan y Cabello,

Juez 1. a Instancia A. la Real.
D. Nicolás Cobo, Larache.
Ayuntamiento de Pto. Real.

» de Vélez-Má

laga.
_ ,

D. Antonio Zurita, Córdoba.
D. Joaquín de Velasco Nate

ra, Córdoba.
D. Rafael Mir de las Heras,

Córdoba 500 ptas.
Ayuntamiento de Nerja.

» de Peñarroya-
Pueblonuevo.
Ayuntamiento de Montilla.
D. Alfonso Camargo, Presbí

tero, Rute.
D. Manuel Ariza, Alférez Dar

Riffien.
D. A. José Villén, Rute 100

pesetas.
D. Alfredo Robles Torres,

Registrador de la Propiedad, en
Lucena.
Heridos de Guerra en el Hos

pital Militar de Reeducación,
Cádiz.
Cámara Agrícola de Córdoba.
Ayuntamiento de Córdoba.
D. Salvador González Anaya,

novelista Málaga.
Sr. Roslie, Málaga.
D. Jacinto Jimeno, Burgo de

Osma.
D. Elías Hurtado, Canónigo

de Jaén, Villa Sanjurjo.
D. Rafael de Padura, San Se

bastián.
{Continuará)



Fueron muy solemnes y emocionantes

los funerales por José Antonio, en el

aniversario de su asesinato. El templo

de Ntra. Sra. de la Asunción, donde se

celebraron presididos por las Autorida

des, se vió concurridísimo. Ante la Cruz

de los Caídosse dieron las voces de ¡Pre

sente! y se descubrió el nombre del fun

dador de la Falange. o° o° o° o°

Para ayudar a los damnificados vícti

mas de la cobarde aviación marxista,

de toda España acuden con valiosos

donativos. Van recaudadas cerca de las

100.000 pesetas. Va está actuando la

Comisión especial que señalará los so

corros. — En el frente, los soldados se

privan de su dinero para enviarlo a la

suscrición.-Un ofrecimiento para adop
tar una huérfana o. o° o° o.

La guerra en el frente Sur

Solidaridad de los solda
dos de Franco con sus her
manos martirizados por
la cobardía marxista

La táctica de siempre de los que nun

ca dan la cara.--Ante la catástrofe

en la Ciudad amada, los fusiles se

aprietan más en espera de la orden

deseada.

En el frente, 22.—(Crónica telefó
nica de nuestro redactor).—Lejos de
la ciudad querida, cuando la guerra
duerme aquí, por la misma voluntad

que en el Norte ha prendido nuevos

laureles sobre las banderas victorio

sas, no dejamos de pensar en el sal

vajismo de las alas marxistas, erigi
das pretenciosamente, ante Europa,
en guardadoras de la civilización en

la Península. Pero si los combatientes
sentimos dolor, no nos pudo sorpren
der la noticia, porque ante un crimen
de esa magnitud, los rojos no se de
tendrían hasta su final trágico.
Para los que ingenuamente, al cabo

de tantos meses de guerra, traten de
buscar y encontrar en vano un obje
tivo bélico, que lo explique, y así
justificar en algo, la ejecución de tan
to salvajismo, hay que abrirles los

ojos y gritarles fuerte: No buscaban
objetivos militares; no los había y
precisamente por ello fueron. De ha
beríos, nunca hubiesen ido, porque
siempre rehuyeron enfrentarse con

el peligro que para ellos supone el
más modesto de los soldados de
Franco. Siempre atacaron cobarde
mente y en este caso, no podrían fal
tar a la regla.
Confirmación de esta verdad, es al

go que aun conservamos rutilante en

nuestras pupilas. Se avanzaba por Ex
tremadura, los pueblos que volvían
ansiosos de vida a la España del Cau
dillo, quedaban rápidamente en reta-

guardia.Ya no eran frentes, habían da
do el adiós de gloria al último solda ¬

Después de la catástrofelorioso Caídodo de Franco, ya no eran objetivos
militares, y sin embargo los rojos en

su despecho los bombardeaban fu
riosamente. Entraban en nuestros

campos rápidamente y con más ra

pidez aún lanzaban el alubión de me

tralla desgarradora y mensajera de

muerte. Hasta que un día nuestros

cazas en servicio de policía, dieron
con los pistoleros del aire, y once

mordieron el polvo de la derrota. Es

que no son capaces más que de la
traición y cuando se enfrentan cara a

cara con el peligro o huyen, si pue
den, o caen abatidos.

Así en el frente, hemos sentido
más el dolor de la ciudad querida, y
hemos sentido también la amargura
de tantos camaradas en las trincheras
de España, ante la incertidumbre de
sus familiares, victimas de la canalla

roja.
Y pensando en las víctimas, en la

retaguardia trabajadora, bastó que
uno hablara de suscrición, para que
rápidamente todos sin excepción die
ran su dinero, sin contar, ni recontar
monedas. Los falangistas sólo saben
de necesidades yante ellas, todo el
dinero parecía poco para los her
manos martirizados.—Juan Egabrense
y Falangista.

Losimpuestosmunicipales

Desde ayer se cobran en periodo
voluntario, los impuestos municipa
les del 4.° trimestre del año actual.
También están al cobro el impuesto
de canalones y las rentas de las se

pulturas del Cementerio de San José.

Las contribuciones del Estado

También se están cobrando en pe
riodo voluntario, hasta el 10 de di
ciembre pi óximo.

La guardería

Se cobra igualmente y hasta la mis
ma fecha, el impuesto de la Comuni
dad de Labradores.

Homenaje al

Cabra rindió tributo
Antonio, en el

le admiración a José
aniversario de

su as sinato

Toda la Ciudad se engalanó co

día de Luto Nacional.--Durante
curridísimos, se paraliz

Ante la Cruz

Triste aniversario el de este 19 de

noviembre, en quehacía dos años que
José Antonio, Poeta y Profeta del Im

perio, marchaba hacia los luceros,
por la vileza del enemigo que no supo
comprender el recio espíritu del Fun
dador de la Falange, que abría cau

ces a España para encontrarse así
misma en la paz por la Patria, el Pan
y la Justicia; caía asesinado cuando
las estrofas del himno se hacían reali
dad dolorosa y gloriosa al mismo

tiempo. En España amanecía y los

mejores como él, se fueron «al puesto
que tenían allí» mientras ya comen

zaban a volver banderas victoriosas.
A José Antonio Primo de Rivera, lo

asesinó la incomprensión y la horda
los que no quieren una España gran
de y libre, los que sueñan para si

medro personal en una España sojuz
gada y humillada por pactos y com

promisos de sectas internacional—
los que quieren la vida chata y pobre
José Antonio quería la España difíci

y eterna, no iba al pueblo con pro
mesas rosadas sino con realidades pa
ra una tarea dura y difícil que encau

ce a España; labor de poetas y de ju
ventud, que supo alzar todos los va

lores ocultos de la raza en una juven
tud achicada por la vieja política j
los torpes procedimientos. Hoy la ju
ventud española en línea de combate
va ganando heroicamente con la paz
para España, la Patria, el Pan y la Ji^
ticia.
Cabra rindió el homenaje mereci

do al César del Imperio. Se vistió la
Ciudad de luto en sus balcones y ban
deras. En la tarde del domingo, se re¬

colgaduras y crespones en el
s funerales, que se vieron con

la vida de la población,
e los Caídos.

zó en la Parroquia de Sto. Domingo
de Guzmán, el santo rosario aplicado
por José Antonio. Y luego después,
ante las «radios» de la Ciudad, a es

cuchar las palabras de las Jerarquías
Serrano Suñer, Fernández Cuesta y la
voz firme y serena del Caudillo, el
brazo que José Antonio ansiaba en

contrar para conducir la Patria por
caminos gloriosos de Imperio y de

grandeza.
El lunes en la Parroquia de laAsun

ción, se celebraron las solemnes hon
ras fúnebres. Cerró el comercio, se

paralizaron las industrias y todo el

pueblo se congregó en la hermosa
iglesia parroquial. Solemnes funerales,
bajo la presidencia de todas las auto
ridades y responso final por el eterno
descanso del alma de José Antonio
Primo de Rivera.
Y luego, ante la Cruz de los Caídos,

±pleta de público la amplia plaza
Idel Conde de Cabra, el jefe local da
líos gritos virtuales de la presencia de
[José Antonio, que contesta todo el

pueblo. Coronas y llores alfombran

|a cruz, mientras suena el himno que
be canta brazo en alto, y recordamos

pquellas palabras maravillosas de Jo

pé Antonio: Hermano y camarada:
oracias por tu ejemplo. Que Dios te

Alé su eterno descanso y a nosotros
mos los niegue hasta que ganemos pa
ra España la cosecha que siembra tu

„uerte.

Productos PEÚKÁN
J.Ulloa,151^ Imprenta MEGIAS

Se activa la recaudación
para ayudar a los damni
ficadospor laaviaciónroja

De toda España se reciben grandes
cantidades: — De los frentes llegan
también espléndidos donativos.~-Un
matrimonio de Palma de Mallorca
quiere prohijar a una huérfana

La solidaridad de España entera,
desde el frente al más apartado rin
cón de la península, con la tragedia
de Cabra se están poniendo a diario
de manifiesto con espontáneos y ge
nerosos rasgos de desprendimiento,
desde el camarero modesto, hasta el

extranjero que envían cheques, pa
sando por las vanguardias de las tro

pas victoriosas. Entidades, corpora
ciones, sociedadesparticularesy pue
blo en general ofrecen su concurso y
sus grandes donativos para dar a los

familiares, la patria, el pan y la justi
cia. Con la rapidez a que la necesidad

obliga y con la urgencia con que la
nueva España soluciona sus proble
mas, se está trabajando por todos
con sacrificio y desprendimiento.
El otro día la Junta Especial de

Beneficencia de Córdoba, entregó al
Alcalde de la Ciudad, 5000 pesetas, y
son también muchos y numerosos los
donativos de otras corporaciones ofi
ciales.
Del frente llegan los rasgos más

simpáticos y emocionantes. El 13 Ba
tallón del Regimiento de Granada, ha
enviado por suscrición voluntaria la

importante cantidad de 1.185'50 pese
tas, y es curioso observar en laslargas
listas, cómo muchos de los soldados
han dado el haber de diez días, lo

que equivale a dejar de fumar más
de una semana para ayudar a unos

desgraciados.
También el l.° Batallón de Falange

Española Tradicionalistay de las Jons
de Córdoba, ha enviado cerca de 700
pesetas, también obtenidas en recau

dación voluntaria entre todos los ca

maradas.

Rasgos que emocionan y que ponen
de manifiesto el sacrificio y alto espí
ritu de los que no regatean, ni la san

gre ni el dinero para salvar a España.
La suscrición, pues, marcha con

paso firme, aproximándose la recau

dación a las 100.000 pesetas, demos
trándose así a las clases humildes,
que la ciudad, ni España entera, no

olvidan a sus hermanos desgraciados.
Porque eso es la nueva España y ese

es el espíritu de justicia de Falange. ..

La viuda e hijos del pobre Diego
Hurtado, están recibiendo muchos
donativos particulares. Ultimamente
se han recibido 250 pesetas del Go
bernador Civil de Cádiz, que ya han
sido entregados por nuestro Alcalde,
a la desventurada familia.

Un rasgo emocionante de caridad y
patriotismo se ofrece desde Palma de

Mallorca, Don Antonio Vidal Pons y
su esposa, ambos maestros naciona
les que quieren adoptar con todas las
formalidades legales una niña huér
fana.

Los heridos que están en el hospi
tal van mejorando y siguen estando

muy visitados por las Autoridades y
familiares y amigos.

En «Auxilio Social» se sigue aten

diendo ¿también a cuantos lo necesi
tan como consecuencia del criminal
bombardeo.

♦°tto°s
Oo

Cine

Ya ha reanudado su temporada la

empresa cinematográfica del Teatro

Principal, proyectándose interesantes
programas.
La empresa]Guerrero, como anun

ciamos, dedicó el importe íntegro
de las primeras funciones para las

víctimas del bombardeo rojo.
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Solidaridad en el dolor

La suscrición para auxiliar a los damnificados
por el bombardeo de la aviación marxista

Generosos rasgos de desprendimiento de la Ciudad y de muchos

puntos de España.

Pesetas

Exento. Sr. Gobernador Civil

y Jefe provincial de Falan ¬

ge Española Tradicionalis
ta y de las Jons, 1000'

D. Angel Cruz Rueda, 500'
» Manuel Moreno Luque, 25'
» Rafael Luque Toro, 50'
Srta. Rosario Moreno Cañero, 25'
D. José Moreno Cañero y
hermanos, Peluquería de
señoras y caballeros, 25'

» Julián Aguilar Garrido,
desde Tetuán, 250

» Vicente Carrillo Guerrero,
de Granada, 25'

» Urbano Montes, desde

Marchena, 25'
» Pedro Nieva Gómez, 5'
» Rafael Murillo Moreno, 100'
» Eusebio Muriel Serrano, 25'
» Higinio Grimaldo César, 50'
» Salvador Toribio Girón, 20'
» Antonio Pastor Piedra, (>'

» Francisco Muñoz Garcia, 25'
> Antonio Luna Tapia, 5'
» José Garcia Jiménez, 2'50
» José Segura Medina, 5'
» Antonio Luque Onieva, 700'
» Francisco López Gallardo, 10'
» Francisco Morillo Mesa, 50'
> Luis Cabello Morillo, 5'

Doña Manuela Quero Peláez, 5'

D. Ignacio Espejo Avila, 2'
> Antonio Jiménez Mesa, 5'

» Antonio Mesa y familia, 5'
» Fernando Pallarés More

no, Teniente de Infantería, 25'
» Alfonso Muriel Fernán
dez, Teniente de Infantería, 25'

» Daniel Rodríguez Millán,
Teniente de Infantería, 25'

K^-Qfy-c^x3-^^-cT-^^^-c<>_<<©;.]>_^§^_o

Leclie Je vaca
En la calle Muñiz Terrones

(antes Horno Grande) núm.15,
se vende la LECHE de VACA

procedente de la Granja del ca
mino de Priego, por haber sido
adquiridos dichos animales por
don José Benítez Cubero.

Se reciben avisos para ser

vir encargos a domicilio.

D. Severino Guerra Arguello
y señoia, 500'

» José Salamanca Montes, 5'

» Rafael Blanco Serrano, 200'
> Adolfo Roldán Cruz, 50'
> Alfredo Moreno Ortiz, 25'

» Ramiro Benítez Cubero, 500'

» Rafael Roldán Carmona, 7'

> Manuel Luna Ruz, 25'
» Antonio Repullo Leal, 2'

» José de la Vega Lombardía, 25'
» José M.a Serrano Budia

y familia, 50'
» José Luis González-Meneses 100'
» José Garrido Campaña, 3'
» Manuel PérezMoreno, 25'
» Rafael Fernández González, 25'
» Rafael Luquc Gómez, 100'
» Antonio Peña López, 25'
Doña Josefa Fábregas, viuda
de Peña, 10'

D. Fernando Sánchez Ocaña, 50'
» Juan Arévalo Corpas y Sra. 10'
» José Gómez y Gómez, 50'

Los soldadados de Intenden ¬

cia, Sección de la Panificación, 20'50
D. Antonio Moreno Vela, 5'

Doña María de la Sierra Ló-

pez-Cordón, 50'
D. Alejandro Ojeda Olivero, 2'
> Antonio Amo Santiago, 150'
» Manuel Morillo Payar, 10'

T. R.
~

5'

D . Rafael Caravaca Ambrosio, 2'50
» José Bonilla González, 100'
» Francisco Ortiz de Galisteo, 50'
» Sebastián Márquez Trujillo, 10'
> Manuel Moral Moreno, 9'
» Alfredo Martínez Salamanca, 10'
» Francisco Oteros Luque, 10'

G . R. P. 25'

D. Eladio Carmona Ascanio, 5'

> José Triano Domínguez, 10'
» José Morillo Roldán, 25'
» Eugenio Moreno Molina, 75'
» Luis Bermejo Sanz, 25'
» Antonio Calvillo Roldán, 50'
» Laureano Montes Romero, 50'
» Antonio Moreno Castro 10'
» Domingo Montes González 20'
» Manuel Varo Rodríguez 1'
» Manuel Sánchez González 100'
» Francisco Poyato Ramírez 5'
» Rafael Blancas Pérez 10'
» José Roldán Chacón 25'
» Manuel Buil Luna 25'
» Juan Bta. Jaén Mas, de Gra
nada 25'

» Antonio Prieto Mendoza 25'

D. José M.a Belda Méndez de

San Julián y Sra. 100'
» Antonio Lama Méndez de

San Julián y Sra. 50'

D.a Dolores Méndez de San

Julián, viuda de Lama 100'

D. Bartolomé Poyato Padillo 25'
> Antonio Poyato Arrebola 25'
» Juan Caballero López 25'
» Vicente Muñiz Márquez 100'
» Jankel Rbsemvald, desde
Sevilla 200'

» Francisco Marín Valenzuela 25'
» Francisco Moñiz Cecilla 50'
» Manuel Megias Rueda 250'
D.a Carmen Giménez de
Schmiterlow 100'

D. Francisco Moral León y Sra. 25'
» Francisco Molina Benítez 50'
» Antonio Espinar Roldán 12'50
» Manuel Piedra del Real 150'
» Enrique Madueño López y
señora 25'

» Antonio Rueda Porras
'

4'

Empresa Guerrero 100'
D. José M.a González Fernán
dez 10'

» Angel Peña Loza 100'

Suma y sigue 7.284'

Círculo de la Amistad

de Cabra

Se saca a subasta por térmi

no de dos años el abastecimien
to de la Repostería de esta So

ciedad bajo las condiciones

consignadas en el pliego que se

halla de manifiesto en la Secre
taria de la misma.

Los licitadores podrán pre
sentar sus solicitudes en pliego
cerrado en dicha Secretaria,
hasta el dia 29 del actual, para
que en la Junta que celebre la

Directiva el 30 proceda a la ad

judicación del despacho al me

jor postor.
Cabra 10 de noviembre 1938.

La Junta Directiva.

Mecanografía

y Taquigrafía
LECCIONES, ^^
une hora diaria

^> Para informes: Enrique de las

Morenas, n.° 13 (antes Coleta)



CT popular
le serenidad de José Antonio

(Viene de la plana siguiente)

de las autoridades de aquí,
me pidió unas declaraciones a

primeros de octubre. Hasta que
hace cinco o seis días conocí el
sumario instruido contra mí no
he tenido noticia de las decla
raciones que se me achacaban,
porque ni los periódicos que
las trajeron ni ningún otro me
eran asequibles. Al leerlas aho
ra declaro que entre los distin
tos párrafos que se dan como

míos, desiguatmente fieles en

la interpretación de mi pensa
miento, hay uno que rechazo
del todo: el que afea a mis ca

maradas de la Falange el coo
perar en el movimiento insu
rreccional con «mercenarios
traídos de fuera». Jamás he di
cho nada semejante, y ayer lo
declaré rotundamente ante el
Tribunal, aunque el declararlo
no me favoreciese. Yo no pue
do injuriar a unas fuerzas mili
tares que han prestado a Espa
ña en Africa heroicos servicios.
Ni puedo desde aquí lanzar re

proches a unos camaradas que
ignoro si están ahora sabia o

erróneamente dirigidos, pero
que a buen seguro tratan de in
terpretar de la mejor fe, pese a

la incomunicación que nos se

para, mis consignas y doctrina
de siempre. Dios haga que su

ardorosa ingenuidad no sea

nunca aprovechada en otro ser

vicio que el de la gran España
que sueña la Falange.
Ojalá fuera la mía la última

sangre española que se vertiera
en discordias civiles. Ojalá en

contrara ya en paz el pueblo
español, tan rico en buenas
cualidades entrañables, la pa
tria, el pan y la justicia.
Creo que nada más me im

porta decir respecto a mi vida
pública. En cuanto a mi próxi
ma muerte la espero sin jactan
cia, porque nunca es alegre mo

rir a mi edad, pero sin protes
ta. Acéptela Dios Nuestro Señor
en lo que tenga de sacrificio
para compensar en parte lo que
ha habido de egoista y vano en

mucho de mi vida. "Perdono
con toda el alma a cuantos me

hayan podido dañar u ofender,
sin ninguna excepción, y ruego
que me perdonen todos aque
llos a quienes deba la repara
ción de algún agravio grande o

chico.

A Cabra en su profundo dolor
Entre los editoriales que queridos cole

gas han escrito con motivo del criminal
bombardeo de la aviación marxista, pu
blicamos hoy el que inserta en su último

número, el semanario de Puente-Geni!,
«Amanecer», lleno de cariño y amor a Ca
bra. Dice asi:

Bella Egabro, elegante y señorial, bonita y sonriente,
emporio de cultura, mecida en blanda cuna que tejieron
tus jardines, al susurro saltarín de tu agua prodigiosa, y
protegida por tu bellísima sierra en la que guardas tu más
rico tesoro espiritual: tu Virgencita de la Sierra: La cana

lla vil del marxismo ha clavado un puñal en medio de tu

generoso y noble corazón.
De tu dulce sopor, en la cándida inocencia de tus bellos

sentimientos, te despertó una mañana alegre de otoño el

estampido de la metralla criminal, y el espanto y la de
solación inundó tus preciosas calles y plazas, adentrán
dose en tu alma que quedó vestida de luto para siempre.
Bella Egabro, tu dolor no es tuyo solo; te acompaña

España entera, que ha sentido en su pecho la puñalada
que los pistoleros del aire clavaron en tu corazón magná
nimo. Porque, por culta, siempre te admiramos; por bo
nita, te envidiamos y por buena, te queremos. Como ni
ña mimada de nuestra sin par Andalucía, eres preferida
en nuestro recuerdo y en nuestro cariño. ¿Cómo no sen

tir, pues, tu dolor?
Nadie que se tenga por humano deja de estar a tu lado

en tu trágico sentir y de todo corazón te acompaña en tu

justo llanto.
Puente Genil—que, por desgracia, también sabe lo que

es dolor— se une a ti de corazón en tu pena sin igual.
Sus autoridades y su vecindario todo, unánimemente, te
envía desde estas columnas el fiel testimonio de su más
sentida condolencia y te desean ánimo para seguir, sin

desmayo, cooperando al engrandecimiento de España.
La sangre vertida por tus hijos en el más execrable cri
men que registra la historia, dará sus frutos, pregonando
más y más cada dia por el mundo tu justa fama. Y, sobre
tu escudo, llevarás siempre el honroso titulo de Mártir.

R.

FRANCISCO MARÍN VALENZUELA
MÉDICO

Consulta: Mañana, de 8 a 10 - Tarde, de 5 a 7

Martín Belda, 10 CABRA



la serenidad le losé Iliiloilo ante la muerte
se refleja en so testamento admi

rable, lleno de sonto amor

0 lo Patria. Plpopular
SEMANARIO EGABRENSE DE LOS MIÉRCOLES

Y todavía ante el tribunal que tie
ne fallada la causa por anticipado,
habla con pasión de la Falange
incomprendida. Por todas partes,
hasta la muerte, iba sembrando la
santa semilla de la revolución.

Ofrece su vida a Dios y pide perdón
a todos, deseando que el pueblo es

pañol encuentre la Patria,
el Pan y la Justicia.

Ahora hace dos años del ase
sinato de José Antonio, a ma

no de los verdugos de la anti
patria, de aquellos que temían

por la revolución que comenzó
a nacer el 1936. España lo ha
celebrado con honras dignas
del capitán de los caídos, que
horas antes de morir, redactaba
con pulso firme su postrer vo

luntad. Magnífica pieza del fun
dador de la Falange, que de
mostraba una vez más su fe en

Falange, como cauce para queel
pueblo español, con la paz, en
contrara la patria, el pan y la
justicia. Por su interés históri
co, reproducimos a continua
ción, la parte expositiva del
citado testamento:
«Condenado ayer a muerte,

pido a Dios que si todavía no

me exime de llegar a ese tran
ce, me conserve hasta el fin la
decorosa conformidad con que
lo preveo y, al juzgar mi alma,
no le aplique la medida de mis
merecimientos, sino la de su

infinita misericordia.
Me acomete el escrúpulo de

si será vanidad y exceso de
apego a las cosas de la tierra
el querer dejar en esta coyun
tura cuenta sobre algunos de
mis actos; pero como, por otra
parte, he arrastrado la fe de
muchos camaradas míos en me

dida muy superior a mi propio
valer (demasiado bien conoci
do de mí, hasta el punto de
dictarme esta frase con la más
sencilla y contrita sinceridad),
y como incluso he movido a

innumerables de ellos a arros

trar riesgos y responsabilidades
enormes, me parecería descon
siderada ingratitud alejarme de
todos sin ningún género de ex

plicación.
No es menester que repita

ahora lo que tantas veces he
dicho y escrito acerca de lo que
los fundadores de Falange Es
pañola intentábamos que fuese.
Me asombra que, aún, después
de tres años, la inmensa mayo
ría de nuestros compatriotas
persistan en juzgarnos sin ha
ber empezado ni por asomo a

entendernos, y hasta sin haber

procurado ni aceptado la más
mínima información. Si la Fa
lange se consolida en cosa du
radera, espero que todos perci
ban el dolor de que se haya
vertido tanta sangre por no ha
bérsenos abierto una brecha de
serena atención entre la saña
de un lado y la antipatía del
otro. Que esa sangre vertida
me perdone la parte que he te
nido en provocarla, y que los
camaradas que me precedieron
en el sacrificio me acojan como

el último de ellos.
Ayer, por última vez, expli

qué ante el tribunal que me

juzgaba lo que es la Falange.
Como en tantas ocasiones, re

pasé y aduje los viejos textos
de nuestra doctrina familiar.
Una vez más observé que mu

chísimas caras, al principio
hostiles, se iluminaban, prime
ro con el asombro y luego con

la simpatía. En sus rasgos me

parecía leer esta frase. «¡Si hu
biésemos sabido que era esto,
no estaríamos aquí!» Y cierta
mente no hubiéramos estado
allí, ni yo ante un Tribunal po
pular ni otros matándóse por
los campos de España. No era

ya sin embargo, la hora de evi
tar esto, y yo me limité a re

tribuir la lealtad y la valentía

de mis entrañables camaradas
ganando para ellos la atención
respetuosa de sus enemigos.
A esto atendí y no a gran

jearme con gallardías de oropel
la póstuma reputación de hé
roe. No me hice «responsable
de todo», ni me ajusté a ningu
na otra variante del patrón ro

mántico. Me defendí con los
mejores recursos de mi oficio
de abogado, tan profundamen
te querido y cultivado con tan
ta asiduidad. Quizás no falten
comentadores póstumos que me
afeen no haber preferido la fan
farronada. Allá cada cual. Para
mí, aparte de no ser primer
actor en cuanto ocurre, hubie
ra sido monstruoso y falso en

tregar sin defensa una vida que
aun pudiera ser útil y que no

me concedió Dios para que la

quemara en holocausto a la va

nidad como un castillo de fue
gos artificiales. Además, que ni
hubiera descendido a ningún
ardid reprochable ni a nadie

comprometía con mi defensa,
y sí, en cambio, cooperaba a la
de mis hermanos Margot y Mi
guel, procesados conmigo y
amenazados de penas gravisi-
simas. Pero como el deber de
defensa me aconsejó no sólo
ciertos silencios sino ciertas
acusaciones fundadas en sos

pechas de habérseme aislado
adrede en medio de una región
que a tal fin se mantuvo sumi
sa, declaro que esta sospecha
no está, ni muchomenos, com
probada por mi, y que si pudo
sinceramente alimentaria en

mi espíritu la avidez de expli
caciones exasperadas por la so

ledad, ahora, ante la muerte,
no puede ni debe ser manteni
da.
Otro extremo me queda por

rectificar: El aislamiento abso
luto de toda comunicación en

que vivo desde poco después
de iniciarse los sucesos, sólo
fué roto por un periodista nor

teamericano, que, con permiso
(Termina en la plana anterior)


